
N
o era c ie r t amea t e  env id iab l e  la s i tuación de  las pla-

zas fuer tes e spañol as  del  li toral  afr icano en los al-
bores  del  siglo déc imos ex to ;  e spec t ado re s  forzo-
sos,  y  a veces  actores ,  del  feroz pugi l a to  que,  en 

el mar  que  ante sus pies se ext endí a ,  l ibraban H arad in  
Barbarroja,  A lmi r an t e  de Sol imán,  con  el po de ro s o  Car lo s  
de Aust r ia ,  R ey  de  las Españas  y E mp era do r  de Alemania.

Po co  antes  habían l l egado a aquel l as  costas  las nuevas 
que  re l ataban la trágica conqui s t a  y des t rucc i ón de  C as t e l -  
novo ,  que  el pirata l es b i ano había  real izado para b o r r a r  el 
r e c ue r do  de su der rota  en la Go le t a .

Las naves berbe r i sca s  r evo l aban  po r  el ma r  In t erno,  
imp id i endo la comunicación  de la peníns u la  con las f u e r -
zas españo las  des t acadas  en la costa mur i tana.  P o r  el lo en 
Orán,  el mal es t a r  de  la guarni ción comenzaba  a exter ior i -
zarse. Los excesos  de la mercenar i a s o ldades ca  m e n u d e a -
ban con  creciente  aumen to  a temor i zando  a los habi t antes  
que  hubi er an  de - s eado  hui r  de  la plaza.

El Capi t án Gene ra l  Don  A lons o  de  C ó rd o v a  y Vel asco  
se veía en gran  apr ieto en t r ance tal,  no pu d i en d o  abonar  
las so ldadas  que  adeudaba ,  y que  las t r opas  empeza ban  
a exigir con d e s com pas ado  t ono .

En tal es t ado ,  una  mañana  de Junio,  la pobl ac i ón  de 
Orá n  se sobre sa l t ó .  Sonaba ins is tente  la c ampana de la c a -
pil la ded i cada  a la Virgen María en lo Al to  del  M on te  
Santa Cruz,  t r a n s mi t i endo el aviso del  a ta l ayero  que  habia  
“ cantado ba r co ‘‘*

La conf i rmación de  la not icia  v ino  a poco  p o r  un p r o -
pio qu e  des cend ió  a esca-
pe al pue b lo  a part ic ipar  
al Capi tán Gene ra l  qu eu n a  
nave  crist iana había apa-
recido po r  el Noroes t e  con 
rumbo,  al parecer ,  al p u e r -
to de  Orán.

C on  el suces o el j úb i -
lo cund ió  en la t ropa,  y el 
sos iego ent r e  ¡os cas t igados  hab it an te s  que  veían con esto 
al iviarse su si tuación.  Pe ro  de  improv is o  la a larma e m b a r -
gó a todos ,  al oir el e s qui l ón  de  la capi l l i ta t ocar  a r eba-
to, en tanto que  las l omba rdas  del  fuer te  Santa Cruz seña-
laban pel igro con sus e s t amp idos .

Arc abuce ros  y p iqueros  se apre tujaban  en el camino 
del mon te ,  s ub i endo  hacia el for t ín.  Los vecinos ,  no m e -
nos ansiosos,  avanzaban po r  las rocas h a n a  la pun ta  de  La 
Mona,  que sobresa l í a  en el mar,  deba jo  del  canti l  en que  
se asent aba  la bater ía de  San Grego r io .

Don  A lons o  de  C ó rdo va ,  con sus ayudan t e s  y a l fére-
ces que  obl i gaban a t repa r  a sus corcel es  a ga lope  cor to la 
emp inada  cuesca, t e m ero s o  del  r iesgo que  pud ie r a  cor r er  
el es pe r ado  dinero,  est aba  d i s puesto  a o rdena r  lo i mpos i -
ble para salvarlo.

Pocas  mil las al no r t e  del  cabo Falcón,  una nave cris-
tiana de dos  palos,  bergant ín  con velas  cruzadas,  ap roaba  
al pue r to  de  Orán.  A lgunos  nada más vieron,  pe ro  ot ros ,  
s i gu iendo las indicaciones  del  v'gía,  apreciaron,  re s guarda -
das en la s o m br a  de la costa,  guarecidas  en una  ensenada  
junto a d icho  cabo,  cuat ro naves,  que  p o r  sus ext rañas  m a -
niobras,  hacían s o s pechar  fueran berber i scas .

La deses perac ión de  C órdov a  fué i ndes cr ip t ib l e  al pe r -
catarse de la em bo s c ad a  que  los enemigos  de la Cruz,  t e n -
dían al barco que  le traía la salvación:  la conjur ación de la 
amenaza que  se cernía s ob re  su cabeza y s obre  Orán ,  la 
s ubl evac ión de los mercenar ios .  No d isponía  de naves apa-
rejadas que pudier an  hacerse  a la ma r  a pres tar  auxil io,  ni 
había  que soñar  en dir igir  los disparos  de  las l omb ardas  
hacia aquel  lugar,  ya que  se hal l aban las naves varias mi-
llas fuera de  su alcance.  Habí a  de  presenciar  i mpo t en t e  
con sus t r opas  y los oraneses,  cómo,  ante las bocas de sus 
cañones,  los t ur cos  se l l evaban el r ico bot ín.

C o m o  había  sido prev i s to ,  en cuan to  el be rgant ín  aso-
mó su ba upré s  p o r  la ení i lación de l  cabo,  los cuat r o  b a j e -
les mu s u lm ane s  de s p l eg a n do  su ve l am e n  se lanzaron con 
r u m b o  a su presa.  La t r ipul ac ión de la nave  se dió  cuent a  
del  pe l i gro  i nmi nen t e  y vi ró hacia el no rdes te .

D os  de las emb a rcac iones  pi ratas  t ra t aron  de cor t ar l e  
el r um bo ,  en tan t o  que  las otras,  con t o d o  el t r apo  al v i en -
to,  se lanzaban p o r  su de r ro ta  a pers egui r l e .

Una descarga  apun ta da  en re t i rada  hecha  p o r  el barco  
e spañol  fue la iniciación del  com ba t e .  Los b erbe r is cos ,  p o r  
r e s po nde r  con cor t es ía  a la cortesía ,  c on te s t a ro n  d is p a r an -
do  en caza sus cu lebr inas  de proa ,  a unqu e  con no to r i o  
aho r ro  de  po lvora .

Media  ho ra  des pués ,  el bergan t ín ,  pes e  a sus and a -
nadas,  se veía r o de a d o  por  las fus tas  de  la Med ia  Luna 
que  man i ob raban  en t o rno  s uyo  con revue lo  de ger i fa l tes .  
Úna de estas  a t r acóle  po r  ba bo r  y los t u r cos  y genízaros,  
aque l l o s  s o lda dos  que  se jac t aban de que  valía cada uno  
co m o  dos  e spa ño l e s  aunq ue  és t os  val i esen po r  dos  t urcos ,  
sal taron s obre  cubi er t a  y se adu e ña ron  del  alcázar.

La t r ipul ac ión  h ispana,  un pu ña do  de c in cuenta  h o m -
bres ,  pe rd i e n do  el t e r r e no  pa lm o  a pal mo,  hu b o  de  r efu-
giarse en el cas t i l le te  de  proa  al ve r  que  ot ra  nave  de  los 
ve nc i dos  argel inos  a bar l oaba p o r  e st r ibor .

El pabe l l ón  de la den o m i n a d a  nave fué arr iado.

En el mo n te  Santa C ruz  se hub ie r a  o ído  cor r e t ea r  una 
sabandi ja,  tal era el si lencio que  impe rab a  en él, ab so r to s  
t od os  los que  lo ocupaba n ,  en el es pec t ácu lo  qu e  ante  su

vis ta se desa rro l l aba .  Si en 
vez  de l ucha r  p o r  su h o -
no r  y  sus vidas ,  los v enc i -
dos  mar inos  h ub ie s en  dir i -
g ido sus anteojos  a los 
cant i les  de la pe t rea  mole,  
hub ie r an  vis to  t res  mil 
o jos  exo rb i t ad os  qu e  t e -
nían fija la pupi l a  en el los.

Don A lo ns o  de  C órdova ,  pá l i do ,  con albura  de  m ue r t e  
de s de  el ba s t i ón  del  f uer te  o teaba  con su catalejo la last i-
mos a escena.

Q u i t ad o s  los a rpeos que  afer raban las naves ,  d e s aco r -
dáronse  éstas,  y una de  el las se des t inó  a r em o lca r  la p r e -
sa hacia el n uev o  rum bo .

Los s o l dados  de la gua rni ción,  al ve r  qu e  se les a r r e -
bat aba  el d inero  de sus pagas,  p ro t e s t a ro n  ru ido s amen te  
amo t i nándos e .  A m en a za ndo  con mil t r opel í as  se d i r igieron 
al Cap it an  Ge ne ra l  que  se encer ró  en el fuer te.  P e r o  t o dos  
qu ed a ro n  s us pens os  al perc i bi r  el argent ino  son de la c am-
pana de  la ermi t a que  de nuevo  s onaba  alegre en su e s-
padaña.

El a ta l ayero  había s eñal ado una nue va  vela en el h or i -
zonte .

Nao crist iana que  audaz e nderez ó  su ru m bo  d es l i zándo -
se hacia el enemi go ,  sin parar  mi entes  en el mayo r  n ú m e -
ro de  éste.  C on  t oda s las velas al viento,  bajo el a rdiente  
sol del  est ío africano,  vo laba  co m o  una gaviota s obre  el 
azul in t enso del Me di t er r áneo ,  res p landeci ent e  co m o  una 
aurora.

Los turcos ,  e na rdec idos  po r  el rec i ente  t r iunfo,  se a l b o-
rozaron al ver  avanzar  hacia e l los  aque l l a  nave,  que  b og a -
ba sola a en t r egarse  a su discrec i ón,  se ap res ta ron  a n ueva 
y ef ímera lucha,  y s eguros  de una  nue v a  victoria,  p us i eron 
proa a los temerar i os  cr i s t ianos.

— ¡Audaz capitán el de  esa nave! — c o m en tó  D on  A lo n -
so al ve r  la hazaña— ; con  diez así, e s t 2 ¡> costas  quedar í an  
l ibres  para España.

Al l legar  la nao a co nt a dos  cables  de las t res fustas 
amenazantes ,  viró y o fr ec iendo  su e s t r i bo r  a! fuego de las 
culebr inas  de caza, s a ludo  al cont rar i o con una andan ada
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que emp ena chó  de fuego y h u m o  la bo rd a .  Al  dis iparse  la 
humareda ,  las bocas  de los c añones  a s om and o  po r  las p o r -
tas parecían mirar  hos cos  a los bajeles  cont r ar i os  que  sólo 
habían suf r ido l igeras averías en las arbo laduras .

La a t revida nave crist iana ende rezando  el r u m b o  sa d i -
rigió al ap re s ado bergant ín .  El fuego con que  las fustas 
t ra ta ron de imp ed i r l o  duró  muy cerca de  una  hora.  Los 
más t i les  de s m o ch a do s  de  dos  naves  berber iscas  d e m o s -
t r aban  el ce r t e ro  t i ro de  los c añones  h ispanos .

To rna ron  los t u r cos  a e jecutar  la maniob ra  que  antes  
les val iera el t r i un fe  pero  ahora  eran menos ,  y el ene migo 
más  fuer te.  No  era cosa fácil acercar se  a la nave  q ue  o r -
lada de  fuego se defendí a impávida.

A n te  el cariz que  t om aba  el comba t e ,  la embarcac ión  
que  remo lcaba  a la caut iva cor tó amarras  ab an do nan d o  la 
presa y se d is puso a la lucha.

T ra t aba  el capi tán cr ist iano de e s qu iba r  los co s t ados  
del  bar co  del  abordaj e  enemigo ,  a lo que  dec idida  v e -
nía la nueva  cont r incant e,  pero  acer t ada  andanada de e s t r i -
bo r  logró desa rbo la r l a  evi t ando el choque .  En tanto  ot ro 
de los bajeles logró abar loar  s ob re  su babor ,  y los tu r cos  
sa l taron s obre  su cubier ta .  Mas,  de  improv iso ,  ab r i éndos e  
las puer tas  de las cámaras y cien s o ldados ,  que  con des t ino  
a la plaza de Orá n  viajaban de  pasaje en la nave,  recha za -
ron la acome t ida  is lamita y pe rs i gu iendo a los asal tantes,  
pasaron  a 1«¡ nave contraria,  ad ue ñán do s e  de ella.  Los que  
la t r ipul aban,  y no cayeron al mar  o pereci eron  en la co n -
tienda,  en tr ega ron  sus armas.  El pabe l l ón  de la Cruz sus t i -
t uyó  a la ve rde  o tomana .

Las dos  fustas que  tenían l iber tad de maniob ra  pusi e-
ron alguna dis tancia entre  ellas y la po t en t e  nao ca s t e l l a -
na, pero  la desa rbo lada ,  pr ivada de acción,  se defendí a con 
de s e s pe rado  enc ono  a r roj ando  hier ro y piedra  s obre  ésta.

A lgún t i empo  más tarde  lo* bajeles  t ur cos  parec i eron 
abandona r  la par t ida  y d i r ig i éndose  al bergant í n  ap re s ado 
p r e t end i eron  a toar lo.  La emba rcac ión crist iana ap r o vechó  
el m om e n t o  para enfocar  t odas  sus bocas  de  fuego a la 
contrar ia  desarbol ada,  envo lv i én do l a  en un huracán de 
hier ro y  l lamas.  Los t i ros fueron ce rt eros  y agujer eada  bajo 
la línea de flotación la fusta se ladeó.

Los gr i tos  de  júbi lo  de  los ma r i nos  ve nc ed o re s  fuer on 
core ados  leguas al Sur  po r  los vec inos y t r opas  de Orán,  
que  veían  con el t r iun fo  de  las armas  español as  renacer  la 
espe ranza  de  paz en la pos i ción.

La nao enderezó  su marcha  en s egu i mien t o  de los dos  
ba r cos  be rbe r i scos ,  que  al ver s e  pe r s eguidos  se a lejaron 
aban d on an d o  el bergant ín .  No  po r  eso cejaba de  ac tuar  la 
art i l lería de  ambas  partes ,  env o lv i e nd o  el lugar  de  la lucha 
en densa  humare da .  Liber t ados  que  fueron los pr i s ioneros  
del r ecob rado  barco,  se apr es ta ron  a s ecunda r  la l abor  de 
sus l i ber t ado res .  No fué necesar io  gran e m p e ñ o  para ello,  
pues  las fustas v i e ndo  la par t ida  pe rd ida  ap r ovecha r on  la 
ligereza de su navegar  para a ume n t a r  la dis tancia  q ue  les 
separaba  de  los cr ist ianos.

La otra,  he ri da  de muer te ,  gi raba s ob re  el ma r  h un d i é n -
dose  con lent i tud.  Sus t r i pu l an t es  c l amaban  ayuda,  pero  el 
vór t ice  que  formó al hundi r se  ar rast ró en t r ágico  abrazo al 
f ondo  del mar  a los que  con la fusta v ivi eron y con ella 
habían de morir .  Ta n sól o diez o doce  r en egados  fueron 
r ecog idos  v ivos  po r  los cr i s t ianos en el lugar  del  combat e .

Una nave  apresada,  otra hund ida ,  y  do s  pues t as  en fu-
ga, fué el br i l l ante  r e s u l t ado  de aquel l a  acción.

Es inúti l  i n t entar  descr ib i r  el r ec ibimi en t o  que  el pu e -
b lo  de  Orán ,  su guarni ción y el Capi t án  Gene ra l  t r ibu ta ron  
a las t r i pu l ac iones vencedo ra s ,  y en par t icul ar  al val i ente  
capi tán que  ven c i endo  los obs t ácu lo s  q ue  se i rguieron 
f rente  a él en su ruta,  cumpl i ó  el manda to  que  le había 
s i do  encome nda do :  en tr ega r  a Don  A lon s o  de  C órdova  
once  mil du cados  del  Rey para la gen te  de  sus t ropas ,  y 
pon e r  a sus ó rde nes  cien s o ldados  nuevos  de  refuerzo.

En t e s t imonio  de  ag radec imi ento  al Capi t án  Ge ne ra l  le 
n o m b r ó  en el m o m en t o  en que  rendí a cuenta s de su c o m e -
t i do,  C uad r i l le ro  de las C abalgadas .

¿Y  quién  era el capi tán?,  pregun ta ré i s  quizás.

Era un tal J o a n e s  de  Am as a ,  natural  de  una  vi l la gui -  
puzcoana,  de  Renter ía ,  fért i l  s emi l le ro  de  mar inos  y p l an-
tel de  héroes .
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La Casa que más BARATO vende, a quien nadie discute que... 
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Dist ribuidor de  Piensos equ i l i br ados  «PROTECTOR»
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